
 

 

“Dios se hace pequeño y cercano” 

Un año más, celebramos la Natividad del Niño Dios, el Verbo que ha querido encarnarse en la Virgen María 

y compartir nuestra condición humana para elevarnos a su condición divina. Sobrecogedora grandeza la 

de Dios, que se abaja y se hace pequeño y cercano, igual en todo a nosotros menos en el pecado. Precioso 

ejemplo de humildad y sencillez al hacerse un niño pequeñito, manifestándose por vez primera al mundo 

en un pobre pesebre, allí en Belén, lugar insignificante ante los ojos del mundo, pero maravilloso ante los 

ojos de Dios. Así es Él. A veces nos descoloca y rompe nuestros esquemas, sorprendiéndonos con su actuar 

misericordioso. No permanece impasible ni indiferente ante el sufrimiento humano, sino que decide poner 

su tienda entre nosotros para hacernos libres y colmarnos de sus bendiciones. Viene a nuestras vidas con 

el poder del amor para que experimentemos lo que significa la verdadera felicidad, la vida dichosa no 

exenta de cruz.  

Vivamos estas santas fiestas con la mirada fija en el Niño Dios, nuestro Dios que se hace pequeño y 

cercano por amor a la humanidad, el protagonista de la Navidad que viene a enseñarnos el camino que 

lleva a la Vida.   

                                ¡Feliz Navidad!                    

                     Vuestro párroco Hervé 


